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UNA  MENTIRA  DE  LUIS  CANDELAS. 


JUGÍÍETE  COMK^.O  EN  UN  ACTO 
DE 

tm  RAMGH  DI  VALÍADAÜES  Y  SAAVEDItA. 


Heptéíéntadó  con  aplauso  en  él  teatro  de  Variedades  en  la 
iiüChe  del  17  de  marzo  de  1849. 


MADRID. 

Imprenta  ilc  ilon  José  Sánchez  Vallcdor,  á  carjio  Je  don  Federico  Cañas, 
calle  del  Principo,  núm.  9. 

1849. 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  ol  CIRCULO  LT- 
TERAUIO  COMERCJAL,  quien  per8C£[uirá  ante  la  ley  hI  que 
tin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  titulo,  ó  represento  ea 
algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las  for 
madas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contril)nci<»n 
pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  {\  lo 
prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  H  de 

abril  de  ^839,  y  A  de  marzo  de  4844  ,  relatitas  á  la  propie- 
dad de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  además  de  no  llevar  el  sello  de  la  Kmpresa,  ca- 
rezcan de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada  uno 
de  los  legítimos. 


nD.°  dolores  fuertes. 
jil  marques  de  la  granja, 
«luis  candelas, 
d.  pedro  barríg.\. 

CRIADOS. 


La  escena  pasa  en  Madrid  eti 


Pecoir^cion  cerrada.  Puerta  eii  el  fondo^  Ventana  á  la  izquierda 
en  último  término.  A  la  derecha  la  entrada  de  una  biblioteca;  ¿i 
la  izq^iierda  uoa  puerta  que  conduce  á  un  escritorio.  Una  mesa 
llena  de  páttlg3< 


f  CENA  i. 

{Al  alzarse  el  telón  es  de  noche.  La  puerta  del  fondo  se 
abre.  Un  criado  entra  con  mucho  misterio ^  se  dirige  con 
mucha  cautela  á  la  ventana ,  la  abre  y  hace  una  seña  d  uno 
que  debe  estar  desde  fuera  esperándola  :  después  ata  á  un 
mueble  una  escala  de  cuerdas  que  echa  hacia  fuera :  tiene 
un  cabo  de  la  escala  y  ayuda  á  un  hombre  á  entrar  en  la 
habitación:  en  seguida  la  oculta  en  un  rincón  del  balcón  y 
cierra  los  cristales.) 

EL  MARQUES  (solo) . 

Gracias  á  Dios!...  Ya  estoy  aquí!...  {acercándose  á  la 
puerta  del  fondo).  No  ha  concluido  el  baile  toda- 
vía?... Sea  en  buen  hora!  {Durante  este  tiempo,  el 
criado  ha  abierto  la  puerta  de  la  izquierda  ^  y  ha 
hecho  señas  al  enarques  de  que  podrá  ocultarse  en  el  ga- 
binete, y  sale  por  el  fondo  después  de  recibir  un  Jplsillo 
del  marques.  Se  oye,  de  modo  que  no  interrumpa  la  es- 
ceu  i,  la  música  de  una  contradanza.)  Ah!  nos  veremos. 
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encantadora  Dolores!  Veremos  si  alguien  se  burla  impu- 
nemente del  marques  de  la  Granja!...  Alimentasteis  en 
mi  pecho  las  esperanzas ,  y  cuando  vuelvo  de  Madrid, 
donde  mi  servicio  cerca  de  S.  M.  me  retuvo  por  veinte 
y  cuatro  horas,  sé  que  os  casáis  hoy  mismo...  en  Gara- 
banchel!...  Vive  Dios!  esto  pide  venganza!...  El  marques 
de  la  Granja  nunca  ha  sido  burlado  tan  cruelmente, 
bellísima  sílílde!...  Me  esponeis  á  las  burlas  de  mis  ami- 
gos! Pues  bien!...  Vedme  aqui  en  la  casa  de  vuestro 
esposo...  la  noche  de  vuestras  bodas!...  .Gracias  á  mi 
mensagero,  que  no  puede  tardar,  el  señor  don  Pedro 
va  á  correr  por  los  campos  y  yo  tendré  vuestra  corona 
nupcial!...  Oh!  es  un  ardid  el  que  empleo....  Pero  qué 
importa?  El  pobre  marido  no  es  mas  que  un  miserable 
empleadillo,  y  nada  podrá  hacer  contra  mí,  sobrino  de 
un  ministro!  No  tengo  mas  que  nombrarme  para  que 
se  incline  ante  mi  nobleza!  Veamos!...  Es  preciso  es- 
perar con  paciencia  laj|^  de  la  cacería!...  Yo!...  todo 
un  hombre  á  la  modaiIBln  hombre  cuyos  encantos  y 
perfecciones  seducen  ix  ^as  las  muchachas  que  se  ena- 
inoran  de  mí  como  unas  locas!.  A  Y  podrá  resistirme  una 
menestrala ,  una  chiquilla  que  mpezó  por  coser  guan- 
tes, y  concluyó  por  tener  una  lonja  de  ultramarinos  en 
la  plazuela  de  San  Ildefonso!..  Ba!...  esta  conquista  será 
de  poca  monta. . . .  pero  al  menos  conseguiremos  la  buena 
obra  de  ridiculizar  á  esa  raza  envilecida  que  se  esconde 
bajo  el  pseudónimo  ridículo  de  «maíidos!»  No  sé  por 
qué  las  córtes  no  redactan  un  proyecto  de  ley,  cuyo  pri- 
mer artículo  dijese:  f(Se  prohiben  los  maridos.»  Al  me- 
nos harían  asi  alguna  cosa  de  provecho,  y  no  que  nos- 
otros tenemos  que  irlos  estinguiendo  por  medio  de.... 
{Se  oi/ea pasos.  El  marques  parte  corno  un  rayo  algabi" 
nete  de  la  izquierda  y  se  encierra  en  el  momento  en  que 
Luís  Candelas  entra  por  el  fondo,  elegantemente  vestido. 
Estos  dos  movimientos  deben  ser  simultáneos). 


\ 
i 
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ESCENA  fl. 


Luis  Candelas  solo,  {Entra  con  mucho  mistérió,  y  habla 
muy  bajo.) 

Hasta  aqui  todo  va  bien!  Gracias  á  la  confusión  del  baile, 
me  he  deslizado  como  un  hurón  ^  y  héme  aqui  en  la 
misma  casa  de  la  pohcía!...  Audacia  verdaderamente  ori- 
ginal!... audacia  digna  de  todo  un....  Luis  Candelas! 
Mi  destreza  es  conocida  en  Madrid  y  fuera  de  él.... 
pero  nadie  podrá  decir  que  mis  manos  se  han  mancha- 
do con  sangre!... No  señor!  Luis  Candelas  tiene  talento 
para  inventar  grandes  robos ,  despojándolos  de  violen- 
cias y  crueldades....  es  un  ladrón  de  buena  casal...  Pero 
pensemos  en  loque  importa.  Los  convidados  deben  muy 
pronto  hacer  mutis,  y  el  sueño,  mi  mejor  cómplice,  em- 
bargará al  señor  recien  casado....  y  aun  cuando  no  se 
duerma ,  no  le  faltará  ocupación  que  le  prive  de  oír  lo 
que  yo  pueda  hacer.  El  buen  señor  ha  regalado  á  su 
íiovia  una  magnífica  caja  llena  de  brillantes,  cuya  suma 
ascenderá  á  dos  ó  tres  mil  duros....  Esto  es  ya  respe* 
table  y  merece  que  yo  lo  tome  en  consideración.  (Se 
oye  ruido  desde  fuera)  Ola!...  todo  el  mundo  se  retira! 
es  preciso  no  ser  sorprendido....  (yendo  á  la  puerta  del 
la  izguierda).  Felizmente  he  tomado  mis  precauciones, 
y  conozco  el  terreno  á  las  mil  maravillas....  Cerrado!..! 
Qué  quiere  decir  esto?... 

B^xRRiGA  (desde  fuera).  Id  con  Dios^  queridos  parientes: 
hasta  la  vista^  amigos  mios! 

Candelas  (dingiéndose  hacia  la  derecha).  El  polizon- 
te...! Demonio!...  Aqui  en  la  biblioteca...  si  estuviese 
cerrada  también!...  (abriendo).  No!...  Y  estoy  seguro, 
porque  en  una  noche  de  bodas  quién  va  á  leer?... 

(Cierra  tras  sí  la  puerta,  y  se  oye  echar  el  cerrojo  por 
dentro.) 


<>Éí)RO  BARáÍGA.— D0L0REs.*-(£7í/?wí/í)  ;)or  A  fondo.  Loá 
precede  un  criado  que  trae  dos  bugias,  que  pone  sobre  la 
mesa.  Barriga  viene  con  un  trage  muy  ridículo) . 

Barriga  (con  galantería).  Por  aquí,  Dolorcílas^  poraqtíí...f 

Esta  es  su  casa  de  usted^  señora! 
Dolores  (un  tanto  ridicula  y  con  una  diforme  corona  en 

la  cabeza).  Señora...?  Qué  gusto  me  da  el  oírme  Hamar 

«señora»....  Ayl...  me  da  una  cosal...  {abaniedndose) 

Qué  calor!... 

Barriga.  Qué  rozagantel...  Parece  íechugal...  Esta 
mañana  eras  la  señorita  Dolores  Fuertes,  y  esta  noche 
eres  la  señora  doña  Dolares  Fuertes  de  Barriga....  {Al 
criado  que  está  en  el  fondo)  Mira^  lárgate  con  ttíscont^ 
pañeros....  Idos  á  la  venta,  y  no  vohaisbask  mañana.... 
A  las  ocho  nos  entrareis  el  chocolate.... 

Dolores.  Sí....  {ap.)  Qué  vergüenza!...  {Sé  abanica  y  se 
tapa  con  el  abanico) . 

Barriga.  Ea!  Buenas  noches!  {El  criado  sate)  Gracias  á 
Dios  que  estamos  solos!...  Te  confieso^  Dolores  mia^ 
que  ya  tenia  hambre  de  calma  y  tranquilidad....  y.... 
üyl...  qué  hermosa  estás!..  /  Pedia  á  todos  los  santos  del 
cielo  que  concluyesen  esos  demonios  de  hacer  pirue-^ 
tas.... 

Dolores.  Necesitaba  tPanquiHzarme  un  poco;  tanto  bai- 
le, tanta  conversación. . . . 

Barriga.  Felizmente  con  mis  ahorrillos  he  podido  com- 
prar esta  casa^  y  gracias  al  permiso  de  mi  gefe,  en 
tres  dias  no  iremos  á  Madrid  y  gozaremos  en  paz  las 
delicias  del  himeneo.  Te  aseguro,  Dolores^  que  como 
hace  tantos  años  que  no  pruebo....  satisfacción  alguna 
completa.... 

'  Dolores.  Ay!...  Pero  escucha....  porque  te  has  Iraido 
esos  papelotes?... 
Barriga.  Para  que  mañana  no  se  eche  de  menos  mi  ce- 
lo.... No  son  mas  que  algunas  noticias  secretas....  que 
despacharé  en  un  verbo....  pero  no  esta  noche,  porque 
esta  noche!...  Ah!  qué  agradecido  te  estoy!... 
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Dolores.  Agradecida?...  Y  por  qué?...  con  su  mano 
de  usted  he  conseguido  mi  felicidad...  Es  u^led  bue- 
no, indulgente,  y  el  amigo  mas  íntimo  de  mi  pa- 
dre... 

Barriga.  Si....  pero  me  disputaban  obstinadamente  fu 
corazón!... 

Dolores.  Vaya!...  Esos almivarados  mancebos  que  venian 
á  mi  lonja?...  Me  burlaba  de  ellos!...  No  hay  cosa  mas 
ridicula  que  esos  tontucios  de  que  tanto  abunda  Ma- 
drid?... Creian  que  me  iban  á  seducir!... 

Barriga.  Mientras  que  yo  con  respeto  y  timidez  pedí  tu 
mano....  Pero  ellos^  á  pesar  de  tus  desdenes,  tan  mos- 
cas siempre!... 

Dolores.  Pues  es  claro!  Cuando  mas  mal  se  trata  á  los 
hombres  es  cuando  mas  quieren!...  Y  entre  todos  habia 
uno...  qué  pesadez!...  Llegó  su  cariño  hasta  comprar- 
me todos  los  dias  jabón,  velas,  aceite  y  demás  comesti- 
bles.... 

Barriga.    Y  como  se  llama  ese  tonto? 
Dolores.    El  marques  de  la  Granja! 
Barriga  {asustado).    Ay  Dios  mió!... 
Dolores.    Lo  conoce  usted? 

Barriga.  De  repulíicion  solamente,  porque  no  he  tenido 
el  honor  de  encontrarme  nunca  frente  á  frente  de  él!... 
Pero  qué  reputación^  Dios  miol.,.  Es  uno  de  los  hom- 
bres mas  atrevidos  de  España!,,,  Se  asegura  que  nin- 
guna muger  ha  podido  resistirle.,,, 

Dolores.    Oh!...  lo  sé  muy  bien! 

Barriga  (alanuado) ,  Cómo!...  Cómo?.,.  Lo  sabes  muy 
bien?...  Lo  sabe  usted  muy  bien,  señora  doña  Dolores 
Fuertes  de  Barriga?... 

Dolores.  Tranquilícese  usted....  Su  fatuidad....  su  or- 
gullo me  han  servido  de  diversión.... 

Barriga,    De  veras?  Nunca  le  abriste  el  corazón? 

Dolores.  Si  fuera  de  otro  modo  no  le  hubiera  hablado  á 
.  usted  de  él,  > 

Barrigv.  Es  verdad!...  Soy  un  bruto....  un  zopenco.... 
no  tengo  sentido  común!...  Francamente,  monona  mia, 
no  estás  descontenta  de  tu  suerte? 

Dolores.    Descontenta?...  OrguUosa!... 

Barriga.    Ay!  qué  gusto!...  Voyá  pegar  un  estallido!  Or-  - 
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gullosa!...  orgutlosa!...  Voy  á  dar  una  pirueta  {en  su 
entusiasmo  haüa  ahjunos  compases  de  la  mazurka). 

Dolores.  Pues  acaso  no  es  iisongero  el  ser  la  muger  de 
un  miembro  de  la  policía? 

Baiuuga.  Esto  es!...  una  miembra....  porque  siendo  yo 
el  miembro....  tú  eres  la  miembra....  Me  encantas!... 
me  anonadas!...  me  vuelves  polvo  menudo  de  salvade- 
ra!... Qué  felices  vamos  á  ser....  Tendremos  dentro  de 
poco  dos  niños....  y  luego  oíros  dos....  y  luego....  otros 
dos....  (le  toma  la  mano.  Se  oye  llamar  con  violencia), 
Eb?  qué  es  eso? 

DííLORES.    Han  llamado  á  la  reja  del  jardin. 

Barriíía.  Pues  que  llamen!...  no  estoy....  estoy  con  mi 
muger...  estoy  arrullando  á  mi  paloma!...  (llaman  con 
íf A' /i/^r5fl).  Gracias  al  misterio  y  al  silencio....  {otra 
vez  :  cada  una  con  mas  fuerza).  Nos  van  á  volver  sor- 
dos!.... Gracias  al  silencio....  {otra  vez^  y  siguen  sin  de- 
jarlo) á  la  dulce  simipatia  que  reina  entre  nosotros.... 
la  ventura  y  la  felicidad....  Por  vida  del  demonio!  Sí 
pensará  ese  bárbaro  estarse  llamando  toda  la  noche.... 
Dale.  bola!...  con  la  cabeza!...  Vamos!...  hay  para  de- 
sesperarse! . . .  {(jcndo  á  la  ventana  y  (¡rUando) .  Eli !  eh! . , 
No  ve  vd.  que  no  hay  nadie!...  Todos  han  salido!... 
[esru( hondo  como  si  le  hablasen  desde  fuera).  Cómo?... 
eh?...  Departe  de  S.  E.?...  mas  alto!...  Ahora  mis- 
mo!... {retirándose  de  la  venUina) .  Hay  un  hombre  mas 
desgraciado  que  yo?...  Tengo  que  ir  á  Madrid  ahora 
mismo!...  en  una  noche  de  novios!... 

Dolores.    Y  qué  decide  vd.? 

Barriga.  Oh!  oh!  oh!...  Yo  rabio!...  Y  la  orden  es  ter- 
minante!... Sin  duda  mi  gefe  se  habrá  ido  á  ca/.ar,  y  á 
la  salud  del  reino  interesará  mi  presencia!...  Cómo  dejo 
yo  que  se  pierda  la  nación?...  ^  cómo  te  dejo  también 
sola?... 

Dolores.    Lo  que  es  por  eso... 

Barriga.    Haber  despedido  á  los  parientes. . .  á  lo?  criados. . . 

Dolores.  No  soy  medrosa....  Ya  sabe  usted  que  las  mu- 
chas ocupaciones  de  mi  padre  le  obligaron  á  confiar  mi 
educación  á  mi  tio  el  marino....  y  con  semejaiUe  pre- 
ceptor soy  mas  valiente  que  el  Gidl...  Aquí  esperaré  á 
usted...  en  este  salón. 
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Bariuo\.  Bueno!  Cerraré  la  puerta  del  fondo ;  las  dos 
laterales  y  la  reja  del  jardín....  Aquí  mi  biblioteca  {á  la 
í/^/W¿yí) ;  aqní  mi  escritorio  {izquierda).  Dos  ciiarlus 
sin  salida....  La  ventana  á  veinte  pies  del  suelo....  ¥m(i 

m r nr,pr í^p n nf  i n \\  j^f» p víí i  p  cOU  I laVO  i MmQ 0 niPaW ñ[{\m S . . . . 

{(errándolas).  En  una  casa  aislada  deben  tomarse  (odas 
las  precauciones....  (se  (¡uarda  en  el  bolsillo  las  lli' es) 
Ahora...  á  correr  una  legua  y  dentro  de  hora  y  media  es- 
toy aquí....  no....  iré  en  el  jaco  y  antes  de  la  hora.... 
estaré  en  tus  brazos....  Adiós,  Dolorcitas....  Si  me  die- 
ses por  despedida....  No^  no....  luego....  Adiós!.... 
{sale  por  el  fondo  y  se  oye  echar  por  fuera  la  llave). 

ESCENA  IV. 

Dolores,  sola.  (Se  quita  el  collar  y  los  pendientes  y  colo- 
ca ambas  alhajas  en  una  cajlta.  Luego  se  quita  l  i  corona  y 
el  paFiuelOy  y  lodo  lo  pone  en  la  mesa.  Se  sienta. 

Es  preciso  buscar  un  medio  para  pasar  esta  hora  de  fas- 
tidio.... Voy  por  un  libro....  Puede  que  tenu^a  mi  mari- 
do las  Memorias  de  un  médico.  (Va  hacia  la  bthliofeca 
y  se  pira  de  repente.)  No....  esto  es  mas  interesante!... 
(Se  acerca  d  la  mesa.)  Estos  informes  á  la  justic  a.... 
Qué  divertidos  deben  de  ser  los  secretos  de  la  policía!... 
Leamos!...  «Hoy  tres  de  juniode  1838. — Lorenzo,  Ger- 
vasio y  Dionisio,  agentes  activos  y  llenos  de  celo,  parti- 
cipamos que  el  señor  don  Raimundo  Cornejo,  al  salir 
de  una  taberna  de  señores,  vulgo  café,  se  ha  dado  de 
bofetadas  con  dos  soldados...»  «Un  paisano  de  Móstoles 
ha  perdido  su  muger  e  i  la  plaza  de  Oriente....  D.  Al- 
varo Rodrigosa,  marido  de  doña  Cogreta ,  ha  salido 
destinado  para  la  Habana,  y  el  señor  don  Lope  Mar- 
chante,  que  le  ha  dadj  el  destino,  se  ha  venido  á  vivir 
de  huésped  á  la  casa  del  empleado....  Dos  autores  dra- 
máticos se  han  dado  de  mogicones  por  una  mirada  y 
media  de  la  actriz  Ursula....  y  dos  periodistas  se  han  ba- 
tido á  pistola  en  el  Canal ,  porque  el  uno  l'amó  al  otro 
bruto  en  letras  de  molde....»  ( Hablando)  ímí^^vm  los' 
dO'C;  ■p'iiebabl'eiuWti....  '^t^¿(jue  Icijcndó)  «Señor  don  Pe- 
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(iro  Barriga  :  el  diestro  ladroii  Luis  Gandelasy  suscom- 
paneros  Balseiro  y  Paco  el  Sastre  rondan  hace  dias  su 
casa  de  usted  de  Carabanchel...»  (Rep.)  Atacar  á  la  po- 
licía! Qué  audacia!  Afortunadamenle  mi  marido  lo  ha 
dejado  lodo  bien  cerrado....  Esos  bellos  diamantes  serán 
<'!  blanco  de  Candelas...  {recorriendo  la  nota  de  nuevo). 
Ah!  Dios  mió!...  {htjendu)  «Ayer  en  una  reunión  de 
oficiales  de  la  Guardia  Real  de  infantería  ha  apostado 
mil  duros  el  marques  de  la  Granja  á  que  sabria  alejar 
á  usted  de  su  casa  la  misma  noche  de  la  boda,  y  que 
aprovechando  la  ausencia  llevaría  á  sus  amigos  la  coro- 
na de  la  desposada!»  Qué  atrevimiento!  Quiere  sin  duda 
vengarse  de  mis  desaires!...  Felizmente  nada  temo.... 
Qué  bien  hizo  mi  marido  en  cerrar  las  puertas!  {se  oye 
el  rmdo  de  un  mueble  que  se  vof^,  en  donde  está  oculto  Can- 
delas), Ay!  Dios  mió!...  Alguien  viene  aquií...  Será  el 
marques?...  Será  el  ladrón?...  {Mirando  d  la  puerta  del 
fondo).  No  puedo  huir....  Estay  perdida!...  Pero,  vea- 
mos; el  miedo  no  me  ha  de  saWar^  y4iecesito  valor  y 
audacia!...  Sí....  en  este  gabinete....  {el  déla  izquier- 
da) me  encierro....  Bien  pensado!...  {corre  d  ocul'arse 
:fl  se  abre  la  puerta  lentamente.)  Cielos!...  aqui  hay  al- 
guien también!...  El  marques!! 

ESCENA  V. 

Dolores. -^El  Marques. 

M\RQUEs  {entrando  y  ap.)  He  oido  llamar  á  la  reja....  Mi 
mensage  habrá  surtido  su  efecto^  y  el  marido  debe  estar 
ya  muy  lejos....  {viendo  á  Dolores.)  Ah!  aqui  está!,.. 
No  se  asuste  usted,  hermosís  ma  Dolores....  Soy  el 
amante  mas  tierno,  el  mas  apasionado....  el  Cupido  de 
los  amores....  He  arrostrado  por  usted  peligros....  des- 
gracias.... A  cada  momento  un  volcan....  un  precipi- 
cio.... Pero,  no  se  asusta  usted  de  mi  visita? 

Dolores  {concalma?\  Por  qué  razón?  Sabia  perfectamente 
que  estaba  usted  ahí. 

Marques,    Lo  sabia  vd.? 

DoLORFs..,.^jer  l  o  se  trat'^  de  mí  en  una  reujiondo  oíi- 
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MxRQüES.    Pero  cómo  ho  saLido  vd.?... 

Dolores.    La  policía  lo  sabe  todo...  (dándole  la  nota  que 

le  conrierne).  Lea  usted. 
Marques  (después  de  leer  rápidamente.)    Demonio!...  las 

paredes  oyen]...  Y  su  marido  de  vd.,  después  de  leer 

esto ,  ha  consentido  en  alejarse? 
Dolores.    Mi  marido  no  luí  visto  esa  nota. 
Marques  (riramenfe  y  deccíí  iendo  la  nota  á  Dolores) .  Con 

que  vd.  ha  sido?... 
Dolores  {fimjiendo  rubor).    No  hay  medio  de  ocultarle  á 

vd.  nada. 

MARQUES.  Oh!  Dolores  de  mi  alma  y  de  mi  corazón  y  de 
mis  entrañas  y  de  mi  vida!...  Vd.  me  encanta,  me  vuel- 
ve loco,  me  trasporta  al  quinto  cielo!! 

Dolores.  Por  qué? 

Marques.  Porque  acaba  vd.  de  hacerme  una  declaración!.. 
Al  presentarme  á  usted  esperaba  lágrimas^  reconvencio- 
nes, cólera!...  toda  esa  colección  de  epítetos  encantadores 
que  prodigan  siempre  las  mugeres.  «Malvado!  infame! 
monstruo!»  Y  en  vez  de  eso  la  celestial  Dolores,  olvidan- 
do antiguos  desdenes,  cubierto  el  rostro  de  rubor,  me 
dice  con  la  dulzura  mas  inefable  :  «caballero,  estoy  pen- 
dida por  usted!...»  Oh!...  qué  bella  es  la  declaración  de 
una  mugerü 

Dolores.  Es  verdad....  He  conocido  todas  las  perfeccio- 
nes de  usted.... 

Marques.  Calle  usted....  calle  usted,  por  Dios,  que  voy 
ó  asfixiarme  de  pasión!.,  (cayendo  de  rodillas).  Tras  de 
este  beso  la  muerte!... 

Dolores.  Que  atrevimiento!...  Que  lo  van  á  oir  á  us- 
ted!.... 

Marques.  No  lo  crea  usted....  Su  marido  de  usted- corre 
por  los  campos....  los  parientes  reposan  en  el  otro  es- 
tremo de  la  casa....  Aquí  no  hay  nadie.... 

Dolores.  Que  disparate!....  (señalando  d  la  puerta  de  la 
derecha).  Allí... 

Marques.  Qué? 

Dolores  (en  voz  baja).    Mi  primo.... 
Marques.  Imposiide! 

IES.    Silencio!....  Mi  primo  Félix! 
Marques.    Pero,  cómo  está  ahí? 
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Dolores.  Así  que  salió  mi  marido  entré  en  esta  sala  y 
me  encontré  á  Félix....  Ya  comprenderá  usted  mi  sor- 
presa! Sabiendo  que  mi  marido  iba  á  ausentarse  se  ha 
ocultado  en  la  casa....  yo  he  querido  echarlo,  pero  se 
puso  á  temblar....  Oyó  de  -repente  ruido  en  ese  gabi- 
nete.... » 

Marques.    En  donde  estaba  yo  oculto? 

Dolores.  Precisamente;  y  he  aprovechado  esta  circuns- 
tancia para  decirle  que  mi  nodriza  se  habia  quedado 
aquí....  que  dormia  ahí.... 

Marques.  Con  que  estoy  pasando  por  ama  de  leche?... 
Qué  imaginación!...  Y  el  tuno  ha  abandonado  el  puesto? 

Dolores.  Sí...  pero  aguarda  una  circunstancia  favorable... 

Marques  (dirigiéndose  á  la  biblioteca).  Voy  á  echarlo  por 
la  ventanal 

Dolores  {deteniéndolo).  Cuidado... 

Marques.    De  qué? 

Dolores.  Tiene  muy  mala  cabeza  :  resistirla,  sus  gritos 
llamarían  á  mis  parientes  y  todo  se  perdería... 

Maroues.  Pero  vd.  está  loca  por  mí...  yo  estoy  furioso 
por  vd....  Dejemos  á  ese  primo  consumirse  y  salgamos 
al  campo... 

Dolores  (indignada).  Caballero!... 

Marques.  Nada  mas  sencillo...  En  mi  quinta  de  Getafe 
estaremos  al  abrigo  de  todo...  Abajo  espera  mi  carrua- 
je... Abandone  vd.  á  un  marido^  que  no  sabe  amarla... 
Dígame  vd.^  ¿puede  haber  una  cosa  mas  rid/cula  que 
un  marido? 

Dolores  {escuchando).  Ay!...  Creo  que  Félix  se  ha  mar- 
chado!... Si  nos  sorprendiese  juntos!... 

Marques.  Razón  de  mas  para  huir...  Vamos,  hermosa 
Dolores!...  Elena,  sigue  á  tu  Páris! 

Dolores.  Déjeme  vd.  solamente  el  tiempo  preciso  para 
tomar  un  abrigo...  Encárguese  vd.  desde  luego  de  esta 
caja  que  encierra  mis  diamantes. 

Marques.    Es  inútil. 

Dolores.    Lo  exijo...  son  de  mi  familia... 

Marques  {tomando  la  caja).    En  ese  caso... 

Dolores  {señalando  á  la  izquierda) .  Ahora  enciérrese  vd. 
en  ese|gabinete...  y  no  vuelva  vd.  á  salí;  liasía  (pie  Oíij^  ^J/^ 
mi  señal.  ,  . 
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Marques.    Una  señal?...  Y  cuál  será? 
Dolores.    Lo  primero  que  se  me  ocurra....  Una  palmada 
fuerte. 

Marques  {con  amor-).    Ohl...  espero  esta  señal  con  impa- 
ciencia! 

Dolores  (op.).    Y  la  esperi^irás  por  mucho  tiempo.  {El 
marques  entra  en  el  gabinete,  izquierda.) 

ESCfNA  Vi. 


Dolores  {sola). 

Ya  están  mis  diamantes  al  abrigo  de  todo  daño!...  El 
ladrón  no  osará  arrancarlos  de  las  manos  del  marques... 
Pero  si  huye  el  ladrón,  no  me  veré  entre  los  brazos  del 
marques?... Esto  es  salir  de  Scila  para  tropezar  en  Ca- 
ribdis!...  Entre  tanto  es  preciso  pensar  en  Candelas.... 
Si  él  osase  salir....  {riendo  que  la  puerta  de  la  derecha 
se  abre  dulcemente) .  El  esl...  Valor  ^  Dios  mió!... 
{Apaga  de  pronto  la  bugía  :  el  teatro  queda  d  oscuras  en-^ 
teramente.) 

ESCENA  VIL 


Dolores. — Luis  Candelas. 

Candelas  {deteniéndose  en  la  puerta,)  Me  pareció  que  ha- 
bía luz!...  Me  habré  engañado!...  Todos  deben  dor- 
mir.... conque  preparemos  la  luz....  {Saca  el  eslabón  y 
piedra  y  va  á  encender.) 

Dolores  {d  media  voz).   Félix!  Félix!... 

Candelas  {np.  espantado).  Qué  es  esto?... 

Dolores.  Eres  tú? 

Candelas.  Una  voz  de  mugcr?... 

Dolores.  Responde. . . .  eres  tú? 

Candelas  {d  media  voz).  Sí....  yo  soy....  yo....  {ap.) 
Aprovechemos  la  equivocación^  porque  si  grita  volave- 
runt  el  pescuezo! 
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DoLORÉS.  Mi  marido....  el  de  la  policía....  acaba  de  dof* 
;  mírse....  pero  diéen  que  tiene  un  sueño  muy  ligero.... 
una  mosca  le  despierta....  guárdate  bien^  porque  eres 
perdidoí 

Candelas  (cf;?.)  Y  qué  querrá  decir  esto? 
Dolores.  Me  he  levantado  para  reunirme  contigo. 
Candelas  {ap.)  Cuerno!  El  pobre  empleado  hace  la  víe-  ^ 

tima!...  Si  era  preciso!...  Aquel  hombre  es  niuy-giw^!.5!J^^¿^ 
Dolores  {fingiendo  amor).  Querido  Félix,  me  amas  mu- 
cho? 

Candelas  {suspirando  con  exageración).  Oh\..,  Ah!...  Uf!.. 
Dolores  {lo  mismo).  Ah!  Ah!...  Ya  ves  que  no  soy  in- 
grata y  que  acudo  fielmente  á  tu  cita....  No  es  verdad 
que  es  una  imprudencia  tu  venida? Confiésalo!... 
Candelas.  Oh!  ohf  ohí  {ap.)  Vaya  una  pfeguntaf 
Dolores.  Escucha  :  mi  marido  está  celoso  y  ha  colocado 
á  la  cabecera  de  su  cama  dos  pistolas  de  arzón  ^  carga- 
das hasta  la  boca! 
Candélas  {ap.)    Santo  Cristo  de  la  Luz!... 
s,^^  Dolores.    Y  no  es  esto  lo  nías :  tres  criados  con  escope- 
tas  están  ocultos  en  el  jardín  con  la  orden  espresa  de 
hacer  fuego  sobre  el  primero  que  vean. 
Candelas  {ap.)    Bravo!...  Esto  se  pone  interesante! 
Dolores.    El  mal  nos  cerca....  la  muerte  está  pendiente 

sobre  nuestra  cabeza! 
Candelas  (ajo.)    José  Maria  me  valga! 
Dolores.    Pero  no  me  respondes?...  Tengo  necesidad  de 

oir  tu  voz  tan  dulce.... 
Candelas  {tosiendo).    Hum!  humí  hum!...  Estoy  consti- 
pado!... 

Dolores.  Pobrecito  mió!...  Pero  dame  un  consejo....  Qué 
hacemos?... 

Candelas  {vivamente) .    Largarnos  al  momento! 
Dolores  {ap.)    Eso  es  lo  que  yo  quiero....  pero  si  están 

cerradas  las  puertas  y  las  ventanas!... 
CxNDELAS.    Vamos!  vamos! 

Dolores.  Consiento!...  No  será  la  primer  muger  casada 
que  se  espone  por  un  hombre!...  Haré  lo  que  quieras 
de  mí... 

C  andelas  {ap.)    Qué  será  lo  que  yo  quiero? 
Dolores.    Lo  quieres?...  Lo  exiges?...  Mi  corazón  ha- 
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bla..,.  La  razón  enmudece.,..  Huyamos  juntos!... 
Candelas.    Juntos!...  Pero  y  los  tres  criados  del  jardín? 
Dolores.    No  tenemos  necesidad  de  atravesarlo....  ^engo 

¡a  llave  del  pasillo  que  da  al  campo.... 
Candelas.    Pronto!  pronto! 

Dolores.    Oh!  quiero  antes  irá  buscarlo  que  me  es 

mas  querido  en  el  mundo! 
Candelas.    Que  es? 
Dolores.    Tus  cartas! 
Candelas.    Es  inútil! 

Dolores.    Separarme  de  ellas?  Jamás!  jamás! 

Candelas.  Pues  despáchate  pronto....  y  tráete  para  acá 
alguna  cosa  mas....  tus  diamantes! 

Dolores.    Se  necesitan  diamantes  cuando  se  ama?... 

Candelas  {imperativamente) .    Sí!  sí!  sí! 

Dolores.  No  te  incomodes,  sol  mió!...  Voy  á  traer  mis 
alhajas....  y  espérame  tranquilo. 

Candelas.    Y  si  no  vuelves?... 

Dolores.    Qué  idea!...  Ay^  qué  hombres!.... 

Candelas.  No  obstante^  quiero  una  prenda  que  me  ase- 
gure tu  vuelta,  {ap.)  Va  á  ofrecerme  alguna  alhaja  ... 
y  algo  se  chupa.... 

Dolores  {op.  buscando  en  sí  misma) .  No  sé  que  darle.  . 
{encontrando  la  corona  en  su  cabeza).  Eh!  qué  idea!... 
Vd.j  señor  marqués^  queria  robarme  mi  corona  nupcial, 
y  yole  condeno  ávd.  á  guardar  mis  alhajas...  y  íú^  que 
creias  robarme  esas  alhajas,  serás  el  guardián  de  mi 
corona! 

Candelas.    La  prenda! 

BoLoms  {dándole  la  corona) .  Tómala! 

Candelas  {ap.  tomando  la  corona).  Nada  entre  dos  pla- 
tos! 

Dolores.  Espera  aqui  hasta  mi  vuelta...  que  te  va  la  vi- 
da^ y  ya  sabes  que  si  tú  mueres  yo  soy  cadáver.  {Ap.) 
Alliel  marqués  esperando  á  la  desposada...  aqui  el  la- 
drón esperando  las  alhajas...  y  yo^  encerrada  en  la  bi- 
blioteca esperando  á  mi  marido...  Buenas  noches,  seño- 
res!... {[i^ntra  en  la  habitación  déla  derecha^  y  cierra  con 
cuidado  la  puerta). 
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ESCENA  Vill. 

Candelas  (solo). 

Eii!...  recobrémonos!...  Yo^  Luis  Candelas^  tuve  miedo, 
liace  poco!...  El  cielo  me  protejo!...  Sin  riesgo,  sin  tra- 
bajo alguno  voy  á  entrar  en  posesión  de  esa  rica  pedre- 
ría... y  es  la  muger  del  individuo  de  la  policía  quien 
me  la  ofrece^  quien  protejo  mi  fuga!...  Veamos!...  Una 
vez  fuera  de  aqui^  qué  haré?  Oh!...  no  tengo  necesidad 
de  grandes  esfuerzos!...  Saludo  profundamente  á  la  da- 
ma, y  después,  atravesando  los  campos,  llego  á  mi  ha- 
bitación!.. Al  momento  renuncio  al  robo...  Gracias  á  la 
rica  presa  de  esta  noche  y  á  algunas  honradas  economías^ 
me  retiro  de  los  negocios...  Emigro...  viajo...  Un  mes 
en  Francia j  otro  en  Italia...  los  Estados-Unidos...  la 
Grecia...  el  Norte...  en  uno  de  estos  paises  me  caso... 
y  ya  soy  un  hombre  de  bien  completo!...  Qué  perspec- 
iiv.  mas  deliciosa!...  Qué  cuadro  mas  encantador...  y  al 
mismo  tiempo  mas  general!...  Juegos,  danzas^  comidas, 
carreras  de  caballos,  apuestas^  intrigas,  discursos,  opo- 
siciones!... Oh!...  oh!...  [Conelenlnsiasmo  da  una  fue?'- 
te  palmada). 

ESCENflIX. 

Candelas. —El  Marques. 

Marques  [saliendo  con  la  caja  de  las  joyas  debajo  del  braZc). 
Esta  palmada  es  ta  señal! 

Candelas.    Suenan  pasos!...  será  ella! 

Marques.  Pero  no  veo  nada...  [ciendo  un  bulto  que  es 
Candelas)  Sí...  alli  está!...  Finjamos  mucho  amor!... 

Candelas.    Ella  es!...  espresemos  una  terrible  pasión!... 

Marques  [d  media  voz),    Chist!  eh!  eh!... 

Candelas  {ídem.)  Chist!...  ehí  eh!  [los  dos  abren  los  bra- 
zos á  un  tiempo). 

Marques.  Qué  veo!,..  Me  espera  con  los  brazos  abier- 
tos!... 
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Candblas.    Qué  miro!...  con  los  brazos  abiertos  me  es 

pera!... 
Marques.    Pues  á  ellost... 

Candelas.    A  ellos  puesi ...  (Se  precipitan  con  furor  elimo 

en  los  brazos  del  otro) . 
Marques.    Amor  mío! 

Cajn^del^s.    Sol  de  mi  vidat...  {Retroceden  de  pronto  es- 

pantados). 
Marques.    Qué  es  esto?  Tiene  barbas!... 
Candelas.    Qué  es  esto?...  Tiene  bigotes!...  (^Lob  dos  á 

.  un  tiempo  encienden  un  fósforo  de  luz) . 
Marques.    Ay  Dios  mio^  si  es  un  hombre!... 
Candelas.    Santos  cielos,  si  es  un  macho!... 
Marques  {ap.)    Sin  duda  el  maldito  primo!... 
Candelas  (ap.)    Pues!...  el  primito!...  {bajo).  Vd.  debe 

sorprenderse...  pero  cuando  sepa... 
Marques.    Ghit!...  hablemos  bajo...  {Enciende  la  bujia 

con  su  fósforo). 
Candelas.    No  deseo  otra  cosa. 

Marques.  Me  conoce  usted?  ' 
Candelas.  Mucho! 

Marques.  Y  yo  á  usted  también...  Sé  quien  es  usted,  y 
para  lo  que  ha  venido  aquí! 

Candelas  [asustado).  Cómo!  Usted  sabe... 

Marques.  Una  palabra  va  á  convencerle  de  ello...  Si  el 
de  la  policia  encuentra  á  usted  aquí  lerompe  las  costillas! 

Candelas,  (ap.)  Como  dos  y  dos  son  cuatro!  (alto)  Si  el 
señor  Barriga  sorprende  á  usted  aqui,  le  tira  por  ía  ven- 
tana. 

Marques  (ap.)  Como  tres  y  dos  son  cinco!  (róo).  Ya  veo 

que  me  conoce  usted. 
Candelas.  Y  qué  hacemos? 

Marques.  Pues  señor...  hablemos  francamente... El  mis- > 
mo  objeto  nos  trae  á  este  sitio. 

Candelas  {ap.  asustado).  El  mismo  objeto?  Viene  también 
á...  {figura  con  los  dedos  el  que  roba). 

Marques.  Y  nada  puede  usted  esperar  al  verme  aquí  dis- 
putando una  presa  tan  rica! 

Candelas  {ap.)  Disputarm.e  la  presa?  (é'^ffwmrfrirfo/o). 
hay  duda...  no  es  el  primo...  es  un  ladrón  como  yo... 
un  colaborador!  Qué  haría  para  echarlo  de  aquí?... 
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Map.qües  [ap).  Por  vida  del  primo!...  Si  yo  pudiese  ale- 
jarlo.... {alto).  Veamos!...  Tiene  usted  en  mucho  ese 
tesoro?... 

CvNDELAS.    En  mucho!...  no  vengo  por  otra  cosa. 

Marques.    Yo  arriesgo  por  él  mi  vida! 

Candelas.    Y  yo  mi  pezcuezo! 

Marques.    A  mis  ojos  no  tiene  precio!... 

Candelas.  No,  no...  eso  no!  Bien  vale  dos  mil  duros 
como  un  ochavo! 

Marques  (espantado).  Gomo!...  Tasar  un  objeto  seme- 
jante...! eso  es  una  infamia!... 

Candelas.  Sostengo  que  no  vale  mas!...  Pues^  hombre, 
si  querrá!... 

Marques.    Pero  no  ve  usted  que... 

Candelas.  No  veo  nada...  Dos  mil  durósl...  Acomoda  ó 
no  acomoda?  ' 

Marques  (ap.)  Se  atreve  á  poner  precio  á  las  perfeccio- 
nes de  Dolores?...  (inspirado  de  una  idea)  Oh!  si  qui- 
siera... ensayemos!  (alto)  Transijamos...  Cédame  usted 
ese  tesoro... 

Candelas  (exaltado) .  Cederlo? . . .  Hombre^  usted  está  lo- 
co!... Cuando  mas...  cuando  mas... 

Marques.    Qué?  ^ 

Candel.\s.  Partirlo. 

Marques.    Partirlo?  Cómo  partirlo? 

Candelas.    Hacerlo  dos  pedazos...  y  me  da  usted  la  mitad. 

Marques.    Pero  hombre...  usted  se  burla!... 

Candelas.  Pues  yo  creo  que  esto  lo  ve  un  ciego...  Pues- 
to que  abandono  el  campo/ mé  da  usted  mano  á  ma- 
no tres  mil  duros,  me  alejo,  y  aquí  paz  y  después 
gloria.  '  ' 

Marques.  Bueno!...  consiento!...  Mañana  tendrá  usted 
esa  suma. 

Candelas  (riéndose).    Ja!  ja!  ja!...  Usted  cree  que  yo  me 

mamo  el  dedo...  ja!  ja!  ja! 
Marques.    No  traigo  un  cuarto... 

Candelas  (señaldiid  Je  la  caja  de  las  joyas),  Pero  esa  ca- 
ja puede  satisfacerme... 

Marques.  Y  es  verdad!...  no  me  acordaba!...  (ddndolela 
caja).  Tome  usted  y  terni  nemos  el  asunto! 

Candelas  (exaltado).^  Qué!...  todo  es  para  mí?... 
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Marques  (irriparienfe) .    Sí...  todo!... 

Candelas  {ap.)  Todo!  Pues  no  es  un  colaborador!  Este 
es  el  primo  Félix...  Comprendo  el  misterio!... 

Marques  {viendo  la  corona  qiie  tiene  metida  en  el  brazo 
Candelas).  Ahí...  Escuche  usted...  Por  estas  joyas  quie- 
ro... esa  corona! 

Candelas.    Con  mil  amores!  [se  la  da). 

Marques  {saltando  y  besándola  corona).  Ah!  qué  noche!... 
qué  noche!...  Me  la  comerla  á  besos!... 

Candelas  [lo  mismo).  Ah!  qué  noche!...  qué  noche!  Me 
la  comerla  á  bocados! ... 

Marques.    Ahora,  márchese  usted  sin  detención. 

Candelas.    Y  por  dónde?...  todo  está  cerrado... 

Marques.  Dolores  va  á  fugarse  conmigo...  Yo  le  asegu- 
raré á  usted  la  huida  después  que  nosotros  hayamos  sa- 
lido [señalando  al  gabine'e  de  la  izquierda).  Entre  usted 
ahí,  y  prudencia!  Cuando  sea  el  momento  favorable,  mi 
voz  le  avisará  á  usted...  Pero...  oiga  usted...  cómo  es- 
taba esta  corona  en  manos  de  usted?... 

Candelas.  Mas  larde  lo  sabrá  usted...  Ahora  lo  que  im- 
teresa  es  que  no  se  olvide  de  mí. 

Marques.    No  hay  cuid¿ido! 

Candelas.    Triunfo  completo! 

Marques.  Completo  triunfo!  {Candelas  entra  en  el  gabi^ 
nete  de  la  izquierda). 


ESCENA  X. 

el  marques  {solo) . 

Ya  respiro!...  Maldito  primo!...  Felizmente  el  inte- 
rés tiene  para  él  una  voz  mas  poderosa  que  el  amor!.., 
Ah!  Qué  hermosos  dias  me  esperan!...  A  no  ser  que  por 
este  rapto  vengan  algunos  á  desafiarme?. . .  Pero  si  el  ma- 
rido no  lo  hace,  qué  le  importa á  nadie?...  En  todo  caso 
un  par  de  tiros  y  un  almuerzo...  Calla!...  Me  parece  que 
oigo  ruido  en  la  berjadel  jardin...  (jtrestando atención). 
Qué  es  esto?...  El  marido  sin  duda!...  Qué  haré^  Dios 
mió?. . .  (corriendo  ala  puerta  de  la  derecha  y  llamando). 
Dolores!...  Colores!...  Dolorcitas!...  Doña  Dolores!... 
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ESCEHA  XI. 


El  Marques. — Dolores, 


Dolores  [abriendo,  y  con  espanto).  Usted  aquí!... 
3Iarques.    Acerqúese  usted...  su  marido... 
Dolores  [fingiendo  mucho  miedo).  Ya  lo  sé...  Acabo  de 
oirlo. 

Marques.    Qué  desgracia!....  Cuando  nada  se  oponia  á 

nuestros  deseos...  Cuando  el  primo  Félix  consentia  en 

alejarse... 
Dolores.  Cómo!...  Lo  ha  visto  usted? 
Marques.    Aqui...  hace  un  momentol...  Y  gracias  á  la 

caja  de  las  joyas  que  le  he  da.lo... 
Dolores  [-ivamente).  Usted  le  ha  dado?...  - 
Marques  [señalando  á  ¡a  puerta  izquierda).  Xhi  está...  y 

debe  alejarse  después  de  nuestra  fuga... 
Dolores  [mas  tranquila,  ap.)  Ah!...  todo  se  enmendarál 
Marques.    Suben  las  escaleras...  [señalando  cí  la  derecha) 

Yo  espero  ahí. 

Dolores.    Y  su  amor  de  usted  recibircá  el  precio  que  me- 
rece. 

Marques.    Ahí  es  la  muger  mas  celestial  del  mundo! 

[Cierra  tías  si  la  puerta  de  la  biblioteca.  En  este  mo- 
mento la  del  fondo  se  abre  y  entra  Barriga  seguido  de  al- 
gunos criados.} 

ESCENA  XII. 


Dolores.— Barriga.— Crlu)05  {en  el  fondo). 


Dolores.    Gracias  á  Dios!...  Ya  estoy  segura! 

Barriga  {con  distracción  y  cólera).  "Buenas  noches,  ni- 
ña ;p)uenas  noches!...  Qué  horror!...  Qué  inamia  ... 
í:!'i  supieses... 
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l)oLOREs.    Qué  le  pasa  á  usted?... 

Barriga.  Uf!...  Figúrale  que  llego  á  la  casa  de  sü  es-- 
celencia  el  ministro...  y  estaba  durmiendo.  Esto  no 
me  detiene...  al  contrario!...  Ordeno  al  criado  que 
me  anuncie...  Rehusa  al  momento...  le  digo  (|üe 
iba  para  asuntos  del  Estado,  y  al  fin  tengo  que  en- 
trar por  la  fuerza.  «Exmo.  Sr...  Siguiendo  las  órdenes 
de  V.  El.  he  corrido...» — Qué  es  lo  que  dices,  zopen- 
co?... Yo  no  he  dado  orden  alguna...  Se  han  burlado 
de  tí...  porque  eres  un  imbécil!...  Largo,  largo  de 
aquí!... — Cómo,  Exmo  Sr!... — Sal,  te  digo^  ó  te  hago 
salir  por  el  balcón!... — Preferí  lo  primero...  Al  atra- 
vesar la  galería  me  rodearon  todos  los  aduladores  de 
S.  E.  preguntándome  á  la  vez  :  «Para  qué  le  ha  llama- 
do á  usted  S.  E?...  Qué  leba  dicho  á  usted  S.  E.?... — 
Silencio,  les  dije  yo...  Es  un  secreto  que  está  aquí...  y 
que  no  saldrá  de  aquí  nunca!... — Ya  comprendes  que 
era  atroz  el  decir  á  todo  el  mundo  que  el  minis- 
tro me  ha  dicho  :  «Eres  ün  imbécil  y  un  zopenco!»  — 
Salí  furioso  y  he  llegado  aquí  fatigado,  abrasado,  hu- 
millado y  pulverizado!...  Ah!...  Quisiera  saber  quién 
me  ha  jugado  semejante  burla!...  Sin  duda  algún  envi- 
dioso de  mi  felicidad! 

Dolores,  {mirando  á  la  derecha).    Pudiera  ser  muy  bien! 

Barriga.  Obligarme  á  huir  de  tí!...  Obligarme  á  dejarte 
sola!...  Has  tenido  mucho  miedo  durante  mi  ausencia? 

Dolores.  No!...  he  estado  muy  divertida!  muy  diver- 
tida!... 

Barriga.    Sola  en  esta  habitación? 

Dolores.  Guando  hay  libros  instructivos!...  {le  da  las 
notas).  Lea  usted  pronto! 

Barriga,  {recorriendo  las  notas).  Qué  veo!...  Qué  auda- 
cia!... Ah!...  qué  bien  hice  en  encerrarle!... 

Dolores.  Sí,  escelente  idea!...  Me  dejó  usted  bajo  lla-^ 
ve...  pero  con  los  dos  ladrones!... 

Barriga,  {con  gran  miedo).  Eh!...  Qué  es  lo  que  dices?... 
Pero  no,  es  imposible!...  Cuando  yo  te  dejé... 

Dolores.    Estaban  ellos  dentro  de  su  casa  de  usted. 

Barriga.    Y  ahora? 

Dolores.    También  lo  están. 

Barriga.    Todavía?...  Cómo!...  desgraciado)....  Tú... 
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con  ese  conquistador...  con  ese  marquest;.. 
Dolores.    El  ladrón  ha  servido  para  protejerme  contra 

su  amor. 
Barriga.    Y  el  ladrón? 

Dolores.  El  marques,  con  su  presencia^  ha  desbarata- 
do sus  proyectos. 

Barriga.  Comprendo!...  comprendo!...  es  decir...  no 
comprendo  nada  de  todo  esto. 

Dolores.  Tranquilícese  usted...  he  salido  victoriosa  de 
la  lucha...  Mas  tarde  le  esplicaré  á  usted  mejor...  pero 
en  este  momento  el  tiempo  corre... 

Barriga.  Sí,  sí...  tienes  razón...  Es  preciso ante  todo, 
deshacernos  de  esas  estraíias  visitas;  y  mis  gentes,  que 
he  traído  conmigo,  pueden  ayudarnos...  {yendo  á  la 
puerta  del  fondo),  Muchsichos,  acercarse...  {cuatro  criados 
entran.  A  Dolores).  En  dónde  están? 

Dolores  {señalando  sucesivamente á  losdoslados).  Allí,  y 
allí. 

Barriga.  Sí,  pero  es  preciso  que  me  digas  dónde  está  el 
marques...  no  le  he  visto  nunca  y  ya  comprenderás  que 
unpersonage  de  su  clase...  de  lo  mas  encopetado  de  la 
corte,  no  puede  ser  tratado  sino  con  miramientos,  con 
grandes  atenciones!...  Un  sobrino  de  un  ministro!  demo- 
nio!... Pero  Luis  Candelas...  es  diferente...  él  pagará  por 
los  dos...  en  la  horca! 

Dolores.    En  la  horca! 

Barriga.    Alto  y  á  toda  orquesta! 

Dolores.  Eso  es  muy  cruel,  porque  le  ha  prestado  á  us- 
ted un  gran  servicio...  Si  él  no  hubiese  venido,  me 
hubiera  yo  visto  espuesta,  sin  defensa,  á  los  ataques  del 
marques...  Pido  á  usted  gracia  para  él. 

Barriga.    Cá!...  no  señor!...  la  horca!  la  horca!... 

Dolores  {ap.)  No  sé  por  qué  me  interesa  ese  pobre  diablo! 

Barriga.  Esa  captura  me  hará  mucho  honor...  me  dará 
un  ascenso! 

Dolores.  Conque  rehusa  usted  terminantemente  á  perdo- 
narlo? 

Barriga.  Absolutamente. 

Dolores,  {ap.)    Ah!  señor  marques!...  va  usted  á  pagar- 
me su  impertinente  apuesta! 
Barriga,   Yamosl  varaos!  Donde  está  el  marques? 
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Dolores  {senáldndo  el  gabinete  de  la  izquierda^  en  donde 

está  Candelas) .  k\\\\ 
Barriga.  Bueno!...  {dios  criados,  señalándoles  la  hiblio- 
.  teca  á  la  derecha)  Entrad  en  ese  cuarto  y  apoderaos  del 
miserable  que  se  encuentra  en  él...  {los  criados  entran 
en  la  biblioteca).  Ahora  nosotros  dos, señor  marques...*^ 
Usted  es  un  título  de  Castilla;,  sobrino  del  primer  minis- 
tro... y  no  piiedo  vengarme  como  quisiera...  pero  al 
menos  tendré  el  placer  de  agoviar  á  usted  con  cortesías... 
(á  Dolores).  Ya  verás...  ya  verás...  que  picaro  estoy... 
verás  que  chispa!... 

ESCENA  XIH. 


Los  MISMOS. — El  Marques  {rechazando  dios  criados). 


Marques.    Canallas!...  atrás!...  bergantes,  atrás!.... 
Barriga.    Al  pescuezo  y  que  no  se  escape! 
Marques.    No  sabe  usted  con  quien  está  hablando,  ca- 
ballero? 

Barriga.    Ya!...  ya!...  demasiado!... 

Marques.    Pues  bien!...  Basta  de  ruido  y  de  escándalo!... 

Concluyamos! 
Barriga.    Como  escándalo? 

Marques.  Sin  duda!...  esto  esmezquino,  ridículo,  mise- 
rable, demasiado  plebeyo... 

Barriga,  (a  Dolores^ .    Qué  sangre  fria  tiene  este  tunante! 

Dolores  {bajo).    Si...  toma  el  aire  del  marques... 

Marques.  No  es  esta  la  primera  vez  que  los  plebeyos  me 
sorprenden  en  su  casa!...  Ellos  comprenden  muy  bien 

3ue  les  honro  de  este  modo...  Oh!...  á  fe  mia,  queri- 
0,  soy  Júpiter  que  visita  á  la  bella  Alcméne...  Anfi- 
trión comprendió  esto  perfectamente...  No  sea  usted 
mas  susceptible  que  Anfitrión! 
Barriga,  {bajo  á  Dolores) ,  Júpiter!...  Anfitrión!...  Alc- 
méne... Se  vendia  eso  en  tu  tienda? 
Dolores  {id.)  Una  noche  pasada  en  el  Saladero  le  bajara 
el  orgullo! 


Barwga  (/rf.)    Tienes  razón...  es  demasiado  ocuparse  de 
un  miserable  cuando  me  espera  un  marques  á  quiea* 
voy  á  burlarl...  {abriendo  á  la  izquierda)  Salga  V.  E... 
esperamos  á  V.  E.  con  ansiedad...  {hajo  á  Dolores),  Co- 
mo voy  á  burlarme  de  éll 


ESCENA  XIV,  Y  ULTIMA.. 


Los  MISMOS. — Caiídelas. 


Candelas  {aparte,  entrando).  El  marido!...  Esta  vez  me 
cuelgan! 

Barriga  {saludando  estravagantemente  á  Candelas).  Esce- 
lentísimo  señor!... 

Marques  {ap.  estupefacto).  Cómo!...  el  primo  Félix!...  le 
llama  escelentísimo  señor!...  ^ 

BxwvdGX  {d  Candelas  con  irónica  sonrisa).  Venir  á  mi 
ca  a!...  Qué  ventura!...  Si  yo  hubiera  sabido  la  visita 
de  V.  E.  me  hubiera  apresurado  á  recibir  yo  mismo  á 
V.  E.  {op.)  Como  le  doy  jabón!... 

Candelas  {ap.)    Estas  burlas  me  ahogan. 

Barriga  {id.)  Hace  mucho  tiempo  que  deseaba  conocer 
á  V.  E.  {bajo  á  Dolores)  Mas  burla  lodavia! 

C  andelas  {turbado) .  Señor  policia. . .  aseguro  á  usted  que 
por  una  casualidad  solamente  me  encuentro  en  ese 
cuarto...  he  entrado  en  él  paseándome...  sin  mala  in- 
tención... se  lo  juro  á  usted... 

Dolores,  {ap.)  Va  á  delatarse  y  es  perdido!  {alto  d  Can-* 
délas)  Exmo.  Sr... 

Marques  (ajo.)    También  ella! 

Dolores  {á  Candelas).  Es  inútil  por  mas  tiempo  el  disi- 
mulo... Mi  marido  sabe  que  tiene  el  honor  de  poseer 
en  su  casa  al  marques  de  la  Granja!... 

Barriga  {saludando  á  Candelas).  Sí,  Exmo.  Sr.  (Caw- 
delas  le  mira  estupefacto  y  concluye  por  saludarle  tam- 
¡^jf^fi  -^Los  dos  están  un  rato  saludándose.) 

Marques.  Basta  de  burlas!...  Yo  soy  el  marques  de  la 
Granja! 
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Dolores  (nVnrfoí^).  Jal  já!  ja!  Que  descarado  es  ese 
hombre!...  ja! ja!... 

Barriga  {riendo  también) .  Ja!  ja!  Ya  sabemos  que  es  muy 
diestro  para  tomar  todos  los  nombres  y  todas  las  formas  - . . 
(al  marques),  Pero  esto  no  te  salvará  ,  bergante! 

Marques.    Miserable!...  Esto  es  ya  demasiado! 

Barriga  (a  Candelas).  No  le  haga  V.  E.  caso,  señor  mar- 
ques... {con  aire  burlón).  Y  en  cuanto  á  lo  de  haber  pa- 
sado V.  E.  esta  noche  aquí,  tranquilícese  V.  E...  no  diré 
nada...  Comprendo  la  importancia  de  la  discreciont . . 
porque  si  se  supiese  «^e  el  marques  de  la  Granja ,  el 
dichoso  conquistador  de  las":  damas  encopetadas,  el  hom- 
bre que  nunca  ha  salido  mal  de  sus  empresas  amorosas, 
ha  sido  burlado  lo  mismo  que  un  pollo  recien  salido  del 
cascaron  por  una  pobre  muchacha,  seria  el .  hazme  reir 
de  la  corte,  se  cubrirla  de  ridículo ,  y  perderla  su  repu- 
tación... {bajo  á  Dolores).  Lo  asesino!...  abuso  de  mi 
triunfo!... 

Marques  {ap.)  Demonio!...  Y  dice  verdad  este  masca- 
ron!... 

Dolores  (éa/o  ai  marques,  mientras  (jue  Barriga  cambia 
algunas  palabras  con  Candelas).  Si  estO;  no  obstante, 
quiere  el  señor  marques  que  se  le  reconozca?... 

Marques  {bajo  y  vivamente).  No...  no...  confieso  mi  der- 
rota... por  esta  vez...  Los  hombres  mas  grandes  sufren 
:  reveses!... 

Candelas  {señalando  al  marques  y  tomando  el  aire  de  un 
gran  señor).  Cómo!...  es  ese  Luis  Candelas...  ese  bri- 
hon...  ese  diestro  escamoteador?... 

Marques.  Ah!  esto  es  demasiado!  {A  una  señal  de  Dolo- 
res se  detiene.) 

Candelas.  Hacerse  pasar  por  mí!...  Afé  mía  que  la  aven- 
tura es  picante,  y  en  favor  de. la  destreza  le  perdono  el 
haberme  robado  mi  petaca  hace  quince  días,  saliendo 
del  teatro  del  Príncipe...  {viendo  que  el  marques  restre- 
ga  con  cólera, una  petaca  de  oro  que  ha  sacado  del  pecho). 
Eh!...  justamente  la  tiene  entre  sus  manos!...  y^^se atre- 
ve en  mi  presencia!...  eso  es  atroz!...  Quelruanj 

Barriga  {arrancando  al  marques  la  petaca  y  entregándose- 
la á  Candelas).  Exmo  Sr....  soy  muy  dichoso  en  de- 
volvérsela á  V.  E....  . 


—  28  — 


Candelas  (guardándosela),  Bravo!...  Hé  aquí  una  poli- 
cía bien  organizada!... 

Marques,  {ap.  riéndose).  Pues  señorf...  el  incógnito  me 
cuesta  mil  reales... 

Candelas.    Lo  siento  mucho!...  Pero  es  preciso  qxie 
abandone  á  ustedes...  Estoy  de  servicio  en  palacio... 
Por  lo  demás  hablaré  por  usted ,  y  procuraré  que  suba- 
usted  algunos  grados... 

Barriga.  Luces!  luces!...  Acompañad  al  señor  marques 
hasta  la  escalera...  Quiere  V.  E.  alguna  escolta  para  que 
no  le  roben?... 

Candelas.  No...  no  es  necesario...  Los  ladrones  me  te- 
men mucho!...  Vaya,  muchachos^  alumbradme!... 

Barriga  (se Pialando  al  marques),  Y  ese  miserable,  al 
Saladero!... 

Marques    {bajo  á  Dolmrs).  Esto  es  imposible!... 
Dolores  {id,  al  marques).    Tranquilícese  usted.;,  una  vez 

en  libertad  ese  pobre  diablo...  ya  encontraré  el  medio... 
Candel.\s  {saludando).  Señora...  á  los  pies.de usted... 
Dolores  {señalando  á  Candelas).  Pero^.  mire  usted  toda  la 

bondad  del  señor  marques!...  Vean  ustedes  en  su  mana 

mi  caja  de  diamantes,  la  cual  recogió  para  que  ninguno 

la  robase! 

Barriga.    Ahí...  Exmo.  Sr!...  Que  conducta  mas  delica- 
da... permita  V.  E.  que  lealigerede  ese  peso... 
Candelas  {dándole  la  caja) .  Sí...  sí...  olvidaba...  {ap.) 

Me  han  robado!... 
Marques  {bajo  á  Dolores  y  dándole  la  corona  nupcial) . 
He  perdido  mi  apuesta^  y  sena  indigno  de  un  hombre 
de  honor  guardar  un  signo  de  victoria  el  dia  de  una 
derrota...  pero  yo  tomaré  mi  revancha! 
Dolores  {sonriendo).  Así  lo  dudo!... 
Candelas.      Pues  señor^  sin  remisión, 

quiero  á  ese  bergante  libre... 
Los  hombres  de  mi  calibre 
deben  mostrar  lo  que  son!... 
Barriga.        Es  imposible!... 


Candelas. 


Y  al  punto!... 


Barriga. 
Dolores. 


Mi  influencia  es  muy  terrible!... 
Es  imposib'e  imposible!... 
Yo  me  encargo  de  ese  asunto  {con  iiUencion) . 
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Candelas.      Pues  me  doy  el  parabién!.,. 

(A  los  criados  indicándoles  que  le  alumbren.) 
Chicos... 

{Quitándoles  los  sombreros,) 

F  uera  los  sombreros! . . . 
{Al público  y  á  los  actores  alternativamente ,  empezando 
por  los  actores.) 

Señoras...  y  caballeros... 
que  ustedes  lo  pasen  bien! 
{Sale,  precedido  de  los  criados,  con  la  mayor  prosopape* 
ya, — Cae  el  telón.) 


FIN, 


f 


